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DEL EtìlfOR.
È stì 'peììbìtì’co se ptibl/cA dos vécès 

a l la stmanhi,- se halla, de venta ere 
la Lifrrttfiidf. In l>j a.,vui(lu de Yqftvz) 
sq ad»uten subscripciones a mi peso ca
da Oc fu' di luneros. Los SS, que gas- 
ién sàbsc/ibii‘sé} ÒTeÀniì'rtnbS sub ttó- 
mnmcàcu/nes. y cualquier otro objetd 
qae tenga relación.con cl J lU B lìS O ,  
pueden of ardir i l  la i m p r e n t a , d e  i, v 

.Óíbt̂ Éxb'tíJítUi, vàlbs 'ddsàtì Juan ttànu 
l lg . r.nu

EL TRIBEÑO;
.#Jic tíitK  OttíUíJi h  iq u  i.:d n :o a  

Montevideo.) May y 22 de 1830. r
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■1 Por el N. 271 del t'niversal nos
hemos impuesto del documento pa
sado en consulta por el gobierno a 
la II. A. para su resolución sóbrela  
conducta que deberá observar en el 
estado actual tic cosas.que presenta 
ya nuestro Esladó.

Se,anos permitido hacer algunas 
observaciones sobre-dicho documen
to, y dedúzcase de ellas cual es el 
obgeto que nos , anima. Es llegado 
el tiempo en que clamos nuestro pal 
recer, porque asi nos lo impone la 
obligación que tenemos contraluda. 
.Rpgamos que una vez siquier^se nos 
escuche por ciertos hombres sin.pre
vención ni espíritu de partido* y oja
la q u e ja  que tantas veces hemps he
cho .pronósticos infalibles á pesar de 
¿a,contradicción de grandes circuios, 
que YaVicina.ba» lo contrarío y cuyos

, 1  ̂ ‘*S 2'7Í S#

augures Siempre han Sidb'inexactos-, 
erróneos, Engañosos y siiti falsos, ert 
¿sta ocasioh se qiHerír juzgar con'-dé- 
tencioh,-«¿frna, pátrioTisnio y razón 
las voces'dé! mas sanó v bien hiten* 
ciona’do espíritu.

Hagamos un Lreve pero tleriiS 
parangón. Pininas^nías hábiles que 
las nuestras hausido siebipre contrarí
as á huesteas inacsimas^ pero siempre 
hemus .prediebo con mucho tiempo 
los fesuU^dos de nuestros cálculos, 
que ^n.t>ontraciiccion que hoy pueda 
deáiWnurnós han sido exartos. E llo  
podrá Sci- efecto de la casualidad, 
pelo es ana fatalidad jara la sabi
duría tjué ella siempre se engañe cu 
Sus combinhtiobes, y que la ignoran
cia prediga con antelación v acier
to los efectos de su meditación, y que 
tilos no bayán fallado repelidas vCcés.

En Büélios Avies sfe reúne un con
greso pard'solo fòimar una cnnSli- 
lucioii tjhé debid antes deser jura
da aceptarse po>U pnXl»los. Áuh hÓ 
estaba foi'ifiadaj. etiiindo esé hiísmB 
to n g te s- a t r o f ia  j*gr cima de sus 
juramentos, y crea Una presidencia 
permanente que~fKtn\*golpi* ib sfrn- 
yé ia  legislatura y Provincia de Bue
nos Ayresí ello podría ser bueno, pe
ro el resultado nrriLo'tpfc fué estem* 
•póraiiefh'MbipòlitibH v poco sabia la 
medida. A este paio íuguieYoti otros 
que noshrzo preveetVjue l! am "j-'fa
iba á csgbir su cüellb en squríM
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República; lo  dijimos, lo aou'nqiá'áiós • 
■con antelaciap* grUánuja ¿ontra los 
combútibleí'tjuifya^encendia n ía bo
quera abrazadora d élos p;ie)>los; mas 
sen o s  sindico de ignoran tes „de faluo^ 
y d e .... tde tanto se nos presumió! ¡Sé- 
la meses antea de, estallar l»,gg£rra 
intestina dijianos al gobiernoqiTÍ* ca
taba con sus prqphs manos,1a sepul
tura de la presidencial!! . £ 1  pronos
tico mereció; desprecio .por que la 
inania de creerse degradad^ lo sgo -  
bienios en fefrogadar de sus desaci
ertos lo s  precipita ii ser indiferentes 
a la suerte general, por nó ceder de 
$us obstinados y orgullosos planes 
marcados á su ver con el sello de la 
sabiduria, aun »que todo el resto de 
Mna nación los vea de diverso modo. 
Adelante» ~ n*

Sucede el aconlecimientb’del'I.  ̂
de Diciembre; los periódicos de Bue
nos Ay res anuncian el triunfo d élo s  
novadores militares que euchidos de 
laureles arrancados a los enemigos, 
los marchitan cortando el árbol de 
las leyés patrias, V derramando la 
sangre de la autoridad c o n s e t v á J o r a , 

encargada de hacerlas cumplir» gu
ardar y ejecutar. Ello«, seducida- 
mente creyeron hacer bien, porque 
de otro modo no nulede suponérseles 
querer ser vofTintírfemente los des
tructores de los pueblos, de la so- 
ciedad, de la. ley, nifratricidas des
póticos y saqguin&rios, cuando tan’ 
to hahiaíY cofñóaVido por la libertad 
y  dignidad de la patria. Anunciaron 
y pregonaron el triunfo: (decimos) lo 
dan por conseguido, insultan, en tal 
concepto, á los que se ¡e oponen y re» 
baten, gritan exasperados contra ellos 
los mandan persegur, contra todo de
recho, a u n  « n  países estrados, como

si friera Mv pòjìer rstensiyé al inunda 
to^lq, y debiera el orbe cedei i  V is 
¿«JjóUaeiojigj»v inauditos; calumni
an, infaman: quieren que nadie les 
contradiga: se irritan con que se ha
ga el mismo uso de la razón deque  
con tanto desenfreno abusan ( de ma
nifiesto están luios y otros periódi
cos, cotéjelos, la imparcialidad) for. 
inali proselitismo de desconceptúa- 
ciani, y por medio de relaciones, in
flujos y debilidad se enjuicia à un 
lioàibiè que dice su opinioti,y p ro¿ 
nóstica el porvenir en un suelp dis
tante, j>or la marcha de los que.gobi- 
ernan a Rúenos Avrei»

'.No siempre triunfa el poder sobré  
la victima que determina inmolar, i 
La acusación se hizo coa 
teligencia y tesón: el juez. y fiscal 
nombrados por el mismo .Vluiistr« 
llenaron sus deberes. *

*Y que sacamos de todo ps'to? uni ì 
carneóte una ntóral de ésperiericia. 
El triunfo fu¿ del acusado ápesar de 
los esfuerzos V, prestigio del que orr 
denó sú juzgamiento. Parece que los 
juezes preveían, ademas de conocer 
no haber falta, que los vaticinios 
eran, como-lo fueron, ¿csactos adptf- 
Jem líteme. Y ¿con; o no se han Cum
plido en nada ni jamas los de sus per
seguidores? Aquí entra nuèstYa opi
nion en él estado presente*

Los Romanos son los primeros i  
enseñarnos que para evitar las guerras 
civiles no debe perdonarse sacrificio 
algunó- por grande que parezca. En 
contradicción ¿ los decretos del sena
do algunas veces los pueblos v el ejer 
cito llenos de resentimientos se decía 
raron contra él (ignoramos si se hablb 
jamas como nuestros RR. lo han echo 
de los generales Rondeau y Rivéra» ni
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'si las dispociones de la A han sido con* 
Forme con la opinion del Estado eri 
su mayoría,aun quese diga para dar 
les valor que lo justifican un gene
rai que con otros tubo parte èn los 
fratadosPreliminàres, mientras no se 
pronuncien los gobiernos que les 
sancionaron, ni de n^da valelarnU- 
ma aserción de kan cónsul estranie
rò por que sea erbplado de líi nací-* 
ob mMiádora; hablemos con engerí o: 
por que los asuntos de gabinete no 
*on del resorte de personas no in
vestidas à sus obgetos; ul un cbnstil

i para esplicarlo» sin orden en esta mJ- 
i - .• ! i . ... . .1 u ¿q • . ’ .. i A,'i tena, maesune cuando se dicen ins

truidos por solo lo que ¡os espone el 
«dual mitiisiro ¡Té rcfacioliel esfran" 
gora* de a'qnr, y osas peticio
ne* idei Sr i>. S% V.raqii«rt imiino 
aínigo del Ministerio; pero sigamos.

Hasta ahora Ib protesta del Sri 
Tlondenvi ho ha sido edhteslstla ji’nr 
Jas altas pai tes contratantes á quié
nes di<> cuenta de ella, ni el gobier
no de Buenos Arres ha hecho sino 

, acusar recibo de la nota á la remo
ción’ que se le avisa.
El general Rivera se dice desobede
ció al gobierno, pero l:in*poeo Sabe
mos terininanlemenle.si la A, hd té- 
nido én su caraclerde constituyente 
facultades para lo que ha ejecutado: 
meras Opiniones de publicista que 
tinos son mas ó menos Sabios, y otros 
mas d denos apegados àia libertad, 
y quiza muchos pagados (como al
gunos que hemos conocido) pof re
yes, ó aristócratas, c> ¿(nados tiri ta
les principios nO hacen fee en nu- 
estro caso. Sensi preferible la prac
tica de las Naciones, mas eéta está 
visto que se desecha aun que vale 
algo mas que meras opiímamcs/Pre*.

—  •...................................................................
guntádos los siete : alijos de G rec ia /
Bius, Auarcarsis, fcieobulo, Chilon, 
Thales, Pitaco,' y  Solor», en la corte 
de.Pérlandro sobrecual érala mejor 
forma d e . gobierno, todos emitieron  
su lipipion y cutre ella» no se hallan 
dos que esten conformes: y por muy 
justos y sabios que quieran supo
nérseles al Sr. Guido’,  París, nuestro» 
RR, el Sr. Rondetm, y el Sr. Rive
ra no' estamos de acuerdo en que 
ninguno ue ellos produzcan y prac- 
tiqucu los conocimientos y macsiiuas 
de aquellos siete.hombres admirados 
de todos los otros muchos ilustrados 
de su época. • • .  •

Por etio es que en materias de 
opiniones á un los mejores modelos 
de sabiduría discordan, sin que por 
piló span criminales ni pierdan su 
mérito y virtud, ¿Quien pues debe 
¡resolver la cuestión? Ninguno de 
los poderes qóé se Creen ofendidos, 
y por lo tatuó Interesados. Sacri
fiqúese lodo al bien público, a su 
tranquilidad, á su sUcicgo, á la paz 
interior, A’ la conservación del Es
tado, y alendamos; que son muy ni* 
míos, muy pequeños, de .ninguna 
importancia 'cuanto* sacrificios ha; 
gamos para couseguir aquel objetpp 
y cori el la seguí Vdad -*c nuestra li
bertad. Las partas conlendentes dis
frutan ambas de .una parte de 1« 
soberanía Nacional, y ambas creen, 
que una y otra (desairadas
y escatimados sus privilegios y facul
tades. Pues decida Ja Nación, por 
medio de un senado consultivo 
el sentado genuino de los artícu
los en cuestión, ó sométanse á do
blar los pueblos sus RR. y reuni
dos en un -lugar distante de toda 
fuerza que pueda imponerles, ó apuf
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y fc'rles í conu ncij nsú-francamente so* 
Jjre la resolycufij ^vprincipios que 
deba prevalecer1. En este caso ceda 
cualquiera contra ía cual se falle, y 
juremos todo» sótenerla a toda cost .̂ 
y rendimos ít favor del proqunCp- 
miento que prevalezca.  ̂,

Todo es nada, pomparado con el 
horrendo malí de la anarquía, que 
para sofocarlo no hay sacrificio que 
no’se» pequefio. Dipútense media
dores de uno y otro lado;'suspén
danse los procedimientos hostiles, no 
se dispare un tiro, que dios sabe 
donde venando terminar!» el último* 
El Gobierno es patriótico: los con
ten lentes patriotas, y sin ecsaminar

'•iiofí>!3f«J.tfcz de
no jde.Vieaa'hacjcr c^so de los auqut s. 
que se le lian hecho ¿i» la tribuna por 
un ft.'lfan 'éiri'tó ' qne toúV* 
tiemle/ílatiiviólaviliílad dé opinfofíes 
en materias políticas'y religiosas que 
de otro modo se sancionarla el que 
allí no estubiese semino el h mor y 
reputación dé níngíuí ciudaSan ), Vo4 
mo ya de fafcrcb’cwl fio lo' t'stá1. ■- En 
fin son mvielalalesuics'SS. ¡1VH- par* 
todo, mas no t# hilaran los qutf ab<Mr 
san de su posición de que lodos co 
nozcamos que vician* la s  facultades 
parlamentarias', íflié'üfcsviirtüátPé1 jiii* 
der que inviste ucly que....¿pero á 
que poder ocurriremos pi¡r¿ :q;fe tos 
contenga en este abuso,’' . ..

A iDios á la-paciencia y a la censu
ra1, aun que Cs bien estéril el cofiViie- 
lo. m-í ¡i .. .i.:-.m

de donde está el error, busquemos 
pasificatnenle quién lo scSq¿£, predis
puestos á reconocer su ,’j}e$icion. 
¿Es esto eslrano.5 No vieroil Roma 
y Grecia Roma las diputaciones de 
bu Senado marchar a transaren ca- 
*os como este la paz domestica. Aque
llos senadores tan a úteros se irrita, 
ron por verse,desairados? No repi
tieron otra y otra y apuraron hasta 
la mediaéion de los mas respetables 
fcngures, sacerdotes, ciudadanos y 
aun matronas y madres para evitar 
Ja perdida de la s^lud pública? Pre
sentamos 'txlfírae^ y Roma .como 
dechado de pntricypsmo y nos des- 
'deñaderemosde IqV̂ taT sus virtudes, 
prudencia y effuerzos por el bien ge- 
*eraP ?  •

Hemos concluido. Sindiquesenos 
como se quiera, estos son uucslros 
%entimientoá ; despleguen los suyo» 
todos los paíríoMs pero sin espíritu 
de facción y adóptese el mejor que 
Convenga á la quietud del Estado.

t Cauta mará.

P L A G I O ?

LOS DOS AMIGOS Y EL OSO.
A dos amigos se apárese urtbáb.

El uno muy medroso, •(!(
En las ramas de mi árbol se asegura.* 
El otro abandonado ala ventura,
Se finge muerto repentinamente.'
El oso se le acerca lentamente; ''' 1 
filas como este animal, según se (rtir 

cuta,
De cadaveros nunca se alimenta,
Sin ofenderlo lo registra y  toca, 
Huele las narices y la boca;
No le siente el aliento 
Ni el menor mov imiento;
Y asi se fue diciendo sin recelo: 
Este tan muerto está como mi abuelo. 
Entonce el.cobarde,
De su grande amistad hnsiendo alarde 
Del árbol se desprende muy ligero; 
Corre, llega, v abraza al compaficro; 
Pondera la fe i tuna 
De haberlo hallado sin lesión alguna; 
-Y al fin le dice: sepas que he notado 
Que el oso te decia algún recado. 
¿Que pudo ser? Direte lo que ha sido: 
Estas dos palabritas al oído:
Aparta tu amistad de la persona,
Que si te ve en el riesgo te ahanrltmn.
MPRENTA DE LA INDEPENDENCIA,
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